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    “Amoda Maa es una voz fresca y clara de la esencia femenina que le habla directamente al corazón de cualquier persona que anhele la paz duradera en este mundo incierto y turbulento. La claridad de su epifanía brilla a través de sus palabras cada vez que nos convoca a encarnar de manera consciente la verdad viva en nuestra ordinaria existencia humana.”


    —SHANTI EINOLANDER, fundadora de ONE The Magazine


    “Con su elocuencia, Ilumínate nos desafía, de una manera honesta e íntima, a enfrentar nuestra experiencia tal como es y a despertar del trance del eternamente separado Yo que siempre está buscando algo. Es una descripción profundamente iluminadora de la manera en que la vida en el despertar transmuta las ordinarias áreas de las relaciones, el trabajo, el sexo, el dinero, el cuerpo y el propósito en la vida. Este llamado tan particularmente femenino y escrito de una forma bella e inspiradora, nos convoca a encarnar de una manera consciente el borde de la evolución en pleno despliegue. ¡Lo recomiendo ampliamente!”


    —JOHN J. PRENDERGAST, PHD, psicoterapeuta, autor de In Touch y profesor adjunto de psicología en el California Institute of Integral Studies.


    “Amoda Maa nos recuerda que la iluminación no es simplemente un orgasmo espiritual trascendental que nos permite conocernos como una conciencia permanente; nos invita a ir más al fondo de nuestra humanidad y a aceptar a las paradojas de la vida con un abrazo incondicional. La precisión y la amplitud, su profundidad y su consciente lenguaje, hacen de su voz una bocanada de aire fresco. Estoy seguro de que Ilumínate se convertirá en una verdadera compañía para quienes deseen recorrer un camino espiritual bien integrado.”


    —MIRANDA MACPHERSON, autora de Boundless Love


    “Con una claridad cristalina, una taza de compasión e intensidad casi poética, Amoda Maa desmiente el mito de la iluminación y aborda muchas preocupaciones y preguntas comunes respecto al proceso del despertar. En esta conversación no hay temas tabú, la autora desmantela el andamiaje de nuestras defensas y creencias: el mecanismo mismo de la búsqueda. Le recomiendo ampliamente este libro tan profundo y tan hermosamente escrito a cualquier persona en cualquier etapa de su evolución espiritual. Este libro te invita a lanzarte y a enfrentar tus heridas personales con ‘valor y con una tierna honestidad’; a desafiar tus creencias y a enraizar todo el florecimiento de tu conciencia en el centro de tu humanidad.”


    —KIRTANA, cantante y escritora


    “Amoda Maa es una guía gentil y poderosa que dirige un camino claro y honesto a través de la neblina de la confusión y los malentendidos acerca del despertar, y ofrece una luz nueva y reveladora sobre todo lo que antes era incierto o sobre lo que sólo se había especulado. Aquí, las antiguas y obsoletas formas de ver la liberación se hacen a un lado para dar paso a una visión más informada y rica de la iluminación, una visión que acepta nuestra sensibilidad del siglo xxi y no le huye a nada.”


    —STEPHEN GAWTRY, gerente editorial


    de Watkins Mind Body Spirit Magazine


    “Conforme la invitación a despertar del sueño de la separación se siente cada vez con más fuerza, tanto a un nivel colectivo como individual, también aumenta la necesidad de hábiles guías familiarizados con este nuevo y paradójico panorama. Amoda Maa es una amiga así en el camino, una compañera amable pero rigurosa en el viaje hacia el despertar absoluto y hacia ser completamente humano. Ilumínate es un regalo hermoso y valioso para la humanidad emergente.”


    —JULIAN NOYCE, fundador de Non-Duality Press


    “Por mucho tiempo se ha relacionado la iluminación con un estilo de vida austero y solitario. Hoy en día, sin embargo, la gente completamente comprometida con responsabilidades terrenales también está abriendo los ojos, pero las tradiciones antiguas tal vez no respalden adecuadamente su despertar en medio de las preocupaciones del ‘mundo real’ como la salud, las finanzas y las relaciones personales. Amoda Maa es uno de los miembros más inteligentes de la nueva generación de maestros espirituales que están satisfaciendo esta necesidad. Se preparó para este papel a través de un desafío de transformación personal, y ahora lo está desempeñando de forma admirable.”


    —RICK ARCHER, creador y anfitrión de Buddha at the Gas Pump

  


  
    Prólogo


    En las culturas asiáticas, las enseñanzas y las prácticas para despertar del sufrimiento causado por el “yo” separado y alcanzar la libertad y la alegría de nuestra verdadera naturaleza esencial, datan de hace miles de años. Como a menudo estas enseñanzas sólo estaban disponibles para algunos cuantos elegidos y se practicaban principalmente en lugares místicos, como monasterios y ermitas en los bosques, integrarlas a las preocupaciones cotidianas nunca fue un objetivo importante para la espiritualidad asiática.


    Ahora, en cambio, estas enseñanzas y prácticas son muy accesibles para cualquier persona de Oriente u Occidente. Cuando se propagaron en la cultura moderna, sin embargo, chocaron inevitablemente con las preocupaciones personales como la salud psicológica, la subsistencia y las relaciones interpersonales. Por esta razón, el desafío consiste en detectar y trabajar con estas preocupaciones como parte integral del viaje espiritual. Esto ofrece la oportunidad de superar la antiquísima división entre lo espiritual y lo terrenal a través de un despertar seglar integrado a la vida cotidiana.


    Uno de los mayores obstáculos para vivir una espiritualidad integrada es el fenómeno al que he denominado el rodeo espiritual, es decir, la popular tendencia a utilizar las ideas y las prácticas espirituales para no enfrentar problemas emocionales no resueltos, heridas psicológicas y tareas de desarrollo no finalizadas. Esto con frecuencia se manifiesta como una especie de trascendencia prematura, como un intento de estar por encima de la parte cruda y desorganizada de nuestra humanidad, sin haberla enfrentado y aceptado por completo.


    El libro de Amoda Maa se puede considerar una guía al despertar terrenal, así como un antídoto para el rodeo espiritual. De una manera clara e incisiva, la autora explora cuidadosamente las distintas formas en las que los practicantes espirituales necesitan trabajar con su falible humanidad para llegar a encarnar la verdad trascendental. En sus palabras: “La disposición a aceptar la verdad personal en la búsqueda de la verdad absoluta es un componente necesario de la auténtica encarnación de la conciencia iluminada”. Mi deseo es que puedas sumergirte profundamente en este libro pletórico de guía genuina y útil para el viaje del despertar, así como de reflexiones sobre cómo éste puede iluminar todos los rincones ocultos de tu vida.


    —JOHN WELWOOD


    Autor de Toward a Psychology of Awakening

  


  
    La historia de mi despertar


    A menudo me preguntan acerca de mi vida y de mi historia personal de despertar, pero para mí el pasado es muy parecido a un sueño, y por eso no quiero aferrarme a él. Tantas situaciones cambiaron y siguen cambiando que ya no puedo encontrarme en ellas; el único lugar de descanso que he encontrado está en el “yo” consciente, y éste se encuentra vacío porque, como nace y muere a cada momento, no hay nada en él con qué identificarse. Sin embargo, sé que escuchar las historias de forma recíproca ayuda a encontrarle sentido a la experiencia humana y a tocar la universalidad de lo que significa estar vivo. Hay muchos detalles y sutilezas en mi historia, pero aquí te ofrezco lo suficiente para que te des una idea de lo que me instó a llegar al lugar donde me encuentro y a escribir este libro.


    Como la mayoría de las historias de redención, la mía tiene muchos vericuetos. Las circunstancias de mi nacimiento y de mis primeros años fueron traumáticas y estuvieron envueltas en secrecía y vergüenza. No conocí a mi verdadero padre, y mi madre y su familia encubrieron el hecho de que se fue cuando nací. Como vivíamos en una pequeña isla griega en el Mediterráneo, en donde la vida aún era sencilla y se apegaba a las convenciones —particularmente en lo referente al papel de las mujeres en la familia y la sociedad— mi madre sufrió la desgracia social y cultural de ser madre soltera. Por esta razón, inventó una historia acerca de su vida que se alejaba mucho de la verdad.


    En cuanto nací, la casaron con un hombre de una cultura muy distinta a la suya y la enviaron a Inglaterra para que empezara una vida nueva. Los primeros años fueron difíciles para ambas, pero yo adoraba al hombre que creía que era mi padre. Cuando tenía trece años, me confesó que no lo era, y mi mundo se desplomó.


    En los años siguientes la vida siguió presentándome cambios inesperados que me hicieron cuestionar quién era y de dónde venía. Mucho tiempo después, ya siendo una mujer adulta, esta incertidumbre acerca de mis raíces ancestrales se convertiría en el cimiento de un camino de indagación personal, pero mientras fui niña y adolescente experimenté los sucesos no deseados como conmociones para mi delicado sistema nervioso. Algunas de estas conmociones fueron tan dramáticas que me dejaron muda por periodos prolongados. Fui sometida a violencia emocional, abuso sexual, frecuentes y abruptos cambios escolares, al repentino inicio de una guerra en la islita a la que nos habíamos mudado, a una evacuación militar de emergencia que nos llevó de vuelta a Inglaterra y a la pérdida de nuestro hogar y todas nuestras pertenencias. A esto lo acompañó el creciente alcoholismo de mi padre, la cada vez más abrumadora infelicidad de mi madre y sus cada vez más violentas peleas.


    Por un tiempo, mi madre y yo vivimos en un “hogar para mujeres golpeadas”, hasta que una noche ella empacó nuestras cosas y sin dar explicación alguna me llevó a vivir con un desconocido. Después de eso no vi a mi padre por muchos años. Todos estos sucesos y otros más contribuyeron a una profunda sensación de vergüenza y confusión que tiempo después se transformaría en el catalizador de mi búsqueda espiritual.


    Otra cosa que se convirtió en parte de la búsqueda de mi verdadera identidad fue mi confusión respecto a la comunicación y el lenguaje. La comunicación siempre fue un problema en mi casa, prácticamente desde que aprendí a hablar. La lengua materna de mi madre era el griego, y aprender los rudimentos del inglés le tomó varios años. Mi padre hablaba inglés muy bien, pero su acento marcado y su uso frecuente de palabras en alemán delataban su origen. Yo, por otra parte, sólo podía leer y escribir en inglés, y lo hablaba a la perfección. Supongo que esto me desconcertaba a cierto nivel, pero nuestra situación peculiar era normal para mí. Lo que no era tan normal era lo estricto de mi educación: jugar con otros niños fuera de la escuela, así como jugar con muñecas y muñecos de peluche, estaba absolutamente prohibido. Los cumpleaños y las Navidades siempre fueron ocasiones solemnes en las que, fuera de los piyamas, las calcetas y los uniformes escolares, los regalos más sorprendentes fueron un juego de lápices de colores y un cuaderno de dibujo.


    El hecho de que me negaran lo que en aquel tiempo eran derechos básicos de los niños en el mundo occidental me dañó hasta la médula. Así, llegué a la conclusión de que era una niña defectuosa y de que merecía que me castigaran negándome lo que deseaba. Me sentía impura, sentía que no valía nada, por eso rezaba casi todas las noches.


    Como era hija única y no tenía amigos, me aislé y me convertí en una niña introvertida; me refugié en un mundo de fantasía que era lo único que me proveía consuelo. Pasé incontables noches diseñando una vida secreta e imaginaria en la que todos los detalles estaban planeados con asombrosa complejidad, un mundo en el que no solamente tenía unos padres que me adoraban y me entendían, sino también todos los juguetes y vestidos que siempre había querido, una lista de amigos que me querían, una fascinante vida de aventuras y una noción de la magia que me llevaba a tierras lejanas e incluso al espacio. Sin embargo, este imaginado mundo perfecto en el que me sentía perfectamente a salvo, amada y feliz, nunca se hizo realidad.


    Tiempo después, mi escape a la utopía se convirtió en una prisión. Para cuando llegué a la adolescencia ya me había separado por completo de la sensación de la intensidad de la vida. De hecho, me había impedido sentir. Punto. A los diecisiete años, cuando dejé mi casa para ir a la universidad, en lugar de sentirme feliz y libre como esperaba, me deprimí y me transformé en una persona inadecuada para interactuar en sociedad. Mis intentos frecuentes de suicidio me llevaron a creer que terminaría en un hospital psiquiátrico; me enviaron a ver a varios psicoterapeutas y psiquiatras, pero ninguno pudo ayudarme. Sólo me quedaba sentada mirando al suelo, incapaz de pronunciar palabra alguna, era como si me hubiera separado del mundo exterior y de mi mundo interior con una gruesa hoja de vidrio. Podía ver, pero no podía extender mi mano para tocar a alguien ni para sentir algo, ni siquiera podía hablar sobre mi aislamiento porque seguía negando que hubiera algo mal en mí.


    Sorprendentemente, a pesar de este paisaje interior de oscuridad me sumergí con gran vigor en mis estudios. Invertí mi esperanza de salvación en el logro que representaría obtener un doctorado en psicología. El mecanismo de búsqueda que había alimentado mi mundo infantil de fantasía y perfección continuó siendo el motor de mi vida, sólo que en esta ocasión me llevó a trabajar una cantidad de tiempo increíble, casi al punto en que no hacía nada más. Durante doce años me enfrenté a muchos obstáculos, y luego, en tan sólo unos meses, de una forma inesperada y dramática, se derrumbó por completo la edificación de mi vida. No sólo ingerí algo de lsd, también empecé a correr largas distancias y a meditar, y esta potente combinación permitió una separación de los velos que cubrían la percepción condicionada y reveló la luminosa verdad de la realidad. De alguna manera, con estas experiencias sentí como si tocara la fibra de la existencia y entendí profundamente que la unidad era mi naturaleza y la naturaleza de todo. Después de esta revelación que sacudió mi mente y mi alma, nunca volví a ver el mundo de la misma forma. Ese estado, sin embargo, no perduró: todavía tendrían que suceder muchas cosas más en el mundo tridimensional.


    A los veintiocho años me quedé sin casa y sin dinero, mi carrera académica llegó a un fin abrupto y el novio con el que había estado durante mucho tiempo me abandonó. Me quitaron mi casa, caí en bancarrota, me quedé sin ingresos y me despojaron de casi todas mis pertenencias. Debido a la rapidez con que sufrí estas pérdidas consecutivas, también perdí mi orgullo, la confianza en mí y el sueño de una utopía personal. Todos los vestigios de identidad que había invertido en la idea de llegar a ser una académica exitosa, una supermujer urbana, la novia ideal o cualquier otro ser perfecto se derrumbaron. Fue algo devastador pero, al mismo tiempo, también representó un gran alivio, porque cuando dejé de tener los típicos apegos a la vida moderna, y ya sin la carga de tratar de “ser alguien”, me encontré completamente abierta a la idea de vivir en el presente. También me llevó a hacer la pregunta que se sembró en mí cuando era muy pequeña: ¿quién soy?


    Pasé los siguientes siete años en una exploración interior muy profunda. Sin advertencia alguna, varias experiencias místicas y visionarias se presentaron y se convirtieron en el catalizador de mi subsecuente inmersión en la meditación, la terapia primordial, el renacimiento, la metafísica y un sinfín de métodos psicoespirituales. Me sentí particularmente atraída a la práctica del budismo y la meditación Zen, así que les dediqué toda mi atención. El santuario del silencio interior me resultaba muy familiar y, a diferencia del breve encuentro que había tenido con la Meditación Trascendental cuando estuve en la universidad, me adapté a este espacio sin esfuerzo. Como también me encantaba leer, devoré todos los libros espirituales tradicionales y contemporáneos que pude, y de paso visité a distintos maestros espirituales, entre los que había algunos iluminados. No obstante, pronto me di cuenta de que la verdad espiritual era un descubrimiento reciente, no una sabiduría aprendida, y entonces no quise añadirle más conocimiento de segunda mano a mi mente inquisitiva. Quería averiguar todo a través de la experiencia propia, y como de cualquier manera no estaba en busca de la iluminación, dejé de perseguir el “éxtasis espiritual”.


    Lo que en realidad buscaba era la felicidad y, paradójicamente, la búsqueda fue lo que me condujo a la tierra de la espiritualidad: la India. Aunque mi vida terrenal seguía llena de incertidumbre y pobreza, en aquel tiempo tenía un hogar y, además, estaba casada. A pesar de todo, algo me convocó y me instó a dejar crecer mis alas, a sentirme dispuesta a abandonar la relativa seguridad de mi hogar y de la relación amorosa que tenía. Llegué al ashram de Osho con las manos vacías y sin conocimiento previo respecto a él o sus enseñanzas. Aunque Osho había abandonado su cuerpo algunos años antes, algo en el fondo de mi ser se agitó de inmediato e hizo que me abriera al amor incondicional de esa presencia invisible. Me enamoré de su espíritu rebelde, absorbí sus palabras, entregué todo mi ser a sus técnicas heterodoxas de meditación y me bañé en el silencio de la soledad durante varios meses.


    Al enfrentar el profundo miedo que le tenía a la soledad, descubrí que lo único a lo que le debía temer era a la idea del miedo mismo, entonces me acerqué amorosamente al miedo y comprendí que el amor era el centro de todo. De alguna manera, entender esto me permitió ver que todas mis apariencias eran impermanentes, y eso relajó mi apego a la realidad superficial de la forma. Dejé de buscar un maestro o una enseñanza, y la vida misma se convirtió en mi gurú. Por primera vez en mi vida sentí cierta libertad y alegría. Tal vez las muchas horas que pasé aullando, gritando y avanzando agitadamente entre las distintas formas de terapia psicofísica y “meditaciones activas” me habían ayudado a dejar atrás una parte de mi carga emocional o, quizás, había probado la verdad del vacío. Cualquiera que fuera la razón, salí de la India sintiéndome renacida y con un nuevo nombre: Amoda Maa Jeevan, que significa “viviendo una vida gozosa”.


    Cuando volví a Inglaterra empecé a dar talleres transformacionales y desarrollé mi propio método original de “meditación extática”, el cual incluía un intenso trabajo de respiración, bailes alocados y música salvaje e improvisada. Salí de mi “castillo de marfil” de la introversión, dejé que el mundo me viera y me permití crecer más allá de mis limitaciones. La vida era buena.


    Aunque ya no estaba persiguiendo el éxtasis espiritual, de cierta forma continuaba buscando sutilmente en el ámbito de las relaciones. Todavía estaba profundamente convencida de que necesitaba una relación, y de que ésta me daría algo que aún no había encontrado yo sola. Necesitaba a alguien más que me hiciera sentir completa y que confirmara mi valor por medio de un amor que se manifestaría como una relación amorosa perfecta. Me aferré a la idea de que mi alma gemela haría que se cumplieran todos mis sueños interiores y exteriores. Por desgracia, el hombre que elegí como mi alma gemela y mi esposo no tenía las mismas ideas que yo respecto a una vida perfecta, así que durante diez años nos peleamos, nos confrontamos y nos herimos mutuamente, al mismo tiempo que nos amamos con pasión. Un día, de la nada, nuestra relación estalló y ya no hubo manera de repararla. Entonces reuní suficiente valor en mi interior para alejarme. Los dos años siguientes me lamenté mucho, traté de sanar mi corazón roto con todo tipo de terapias y trabajo corporal, y finalmente aprendí a disfrutar de mi propia compañía y de la libertad de vivir sola.


    En el silencioso espacio de la soledad se reveló una herida más profunda: la intensa creencia existencial de que Dios me había abandonado. Me sentí vacía e increíblemente sola, y así como lo había hecho muchos años antes, empecé a hundirme en un agujero negro; la diferencia fue que en esta ocasión tuve suficiente lucidez para reconocer que la oscuridad interior era el llamado a la verdadera libertad. Comprendí que quería ser libre de la historia del “yo” y de pronto estuve dispuesta a renunciar a mi necesidad de ser amada, de tener una relación, de ser feliz, de ser iluminada e incluso a la necesidad de cualquier certidumbre, pero no sabía cómo hacerlo porque no había maestro, ni mapa del camino, ni manual de instrucciones. A pesar de todo, confiaba en el amable pero insistente impulso de mantenerme inmóvil y dejar de huir. Elegí no ir detrás de las ya conocidas contorsiones de mi mente como lo había hecho un millón de veces, y en lugar de eso me atreví a recibir con una conciencia franca al más primigenio de los miedos: el miedo a la aniquilación. Me abrí al desconocimiento y me permití morir en él, y al hacerlo, todas las nociones del ser se disolvieron en el vacío. Supongo que esperaba una especie de vacío frío, pero en lugar de eso surgió un gozo increíble. Sin tratar de etiquetarlo, empaquetarlo u otorgarle nuevamente una identidad, el vacío reveló la luminosidad del ser. Siempre había estado ahí, y a pesar de las apariencias, comprendí que tampoco se había separado de mí nunca.


    A partir de ese momento me convertí en amante de lo que es, sin miedo a acercarme e intimar con lo que se presentara en mi mundo interior y exterior. Mi sufrimiento se convirtió en la puerta a la libertad, una libertad que no se parecía en nada a lo que yo había imaginado. A menudo me preguntan: “¿Qué tan diferente fue tu vida tras el despertar?” Lo único que puedo decir es que la vida continúa como siempre y nada cambia en absoluto, sin embargo, al encontrarme con todo como era… todo cambió.


    Actualmente, quince años después, todavía continúan las olas de esa fenomenal existencia llamada “mi historia”. A veces el mar es tempestuoso, pero la mayoría de las veces permanece tan tranquillo como una represa de molino. En ocasiones hay dolor, dificultad y sentimientos desagradables, pero eso sucede con mucha menos frecuencia y ferocidad que antes. Por alguna razón, nada se queda del todo; el dolor y la incomodidad no duran mucho. Ahora tengo una sensibilidad exquisita que percibe cada matiz del movimiento de la vida, sin embargo, nada interrumpe el inmaculado silencio en el centro de todo. La joya radiante que es este silencio sigue iluminando los lugares de mi mente y mi cuerpo que todavía guardan patrones antiguos que no le sirven al amplio panorama del amor. Es un proyecto de demolición constante en el que se destruye todo lo que no es verdad, y conforme el tiempo pasa se vuelve más sutil. Ahora, mientras escribo estas palabras, me es imposible decir cómo será el próximo año o la próxima semana, o incluso mañana. Lo único que sé es que el despertar en mi vida cotidiana pasa sin esfuerzo, y que no tengo que hacer nada para que así sea. Es un suceso común y agraciado.


    El despertar de cada persona es único. La inmovilidad de Ramana Maharshi es muy distinta a la sabiduría de Chogyam Trungpa; la vida seglar de uno de los maestros de la no-dualidad luce muy diferente a la vida monástica de un monje budista. Inevitablemente, la expresión exterior de la iluminación está coloreada por la historia, la geografía y la biografía, pero a menudo vemos a los maestros espirituales, a los iluminados, a los místicos y a los santos, y tratamos de modelar nuestra iluminación de acuerdo a lo que observamos en ellos. Decimos: “¡Ah, así se ve!”, y luego el ego trata de encontrarle sentido de acuerdo a su propia predisposición. Al ego le encanta empacar la “verdad” y luego reclamar el paquete para sí mismo. Lo que nos mantiene en la rueda de la búsqueda es la creencia errónea de que hay un sistema espiritual de recompensas. A menudo saltamos de un maestro o de una enseñanza a otra en busca de algo que coincida con nuestra idea de la iluminación, pero la verdad, al igual que el amor, es incontenible. Es indomable, incondicional y universal.


    Tal vez debido a las circunstancias de mi vida, a mi personalidad o a mis predisposiciones kármicas, lo que se ha revelado como la verdad de quien en realidad soy también se reveló como una visión para la humanidad. Esta visión es tanto una revelación de conciencia despierta que surge en la plenitud de este momento preciso, como la revelación de un mundo despierto que surge a una posibilidad futura. No sé con exactitud cómo será este mundo una vez que despierte, pero conozco profundamente su fragancia, y es la fuerza de esta fragancia invisible lo que me induce a compartir la visión contigo.


    No sé cómo lucirá el despertar en ti, ni siquiera sé si despertarás o no, es algo que yo no puedo decir. Lo que sí sé es que estoy respondiendo al impulso de la vida haciéndote una invitación a participar en una conversación que podría desencadenar ese despertar en ti. Este libro es tanto la invitación como la conversación.

  


  
    Introducción


    * * * * * * * * * * * * * * *


    Una invitación al descubrimiento más valioso


    Hay un impulso que nos lleva hacia un futuro emergente, un futuro que contiene el potencial para un despertar colectivo que nos lanzará hacia una nueva etapa como especie. Por primera vez en la historia conocida del cosmos la conciencia se está percatando de sí misma. Sin embargo, la conciencia sólo puede hacer esto a través del vehículo de una forma de vida que tenga capacidad de reflexionar sobre sí misma. Esto implica que tenga la capacidad de reflexionar acerca de la naturaleza de su propio pensamiento y sentimiento, de su pasado y su futuro, de su vida y de su muerte, y de la naturaleza de la conciencia misma. Hasta donde sabemos, los seres humanos son la única forma de vida en la Tierra que tiene esta capacidad de autorreflexión. Considera la posibilidad de que una nueva conciencia y una nueva humanidad se den a luz a sí mismas a través de ti como tú. De ser así, ¿no sería posible que tú fueras el factor más importante en este proceso de nacimiento? ¿No sería posible que fueras el vehículo a través del cual la existencia está tratando de recrearse a sí misma en el siguiente nivel, en el más elevado? ¿Y que tu despertar tenga gran importancia? Este libro es una invitación al surgimiento de ese despertar.


    Despertar es la más valiosa de las experiencias humanas. Descubrir esta verdad es como encontrar una joya invaluable en el lugar donde nunca imaginamos siquiera buscar: en nuestros propios bolsillos. Una vez que la encontramos, la trayectoria de nuestra vida se ve alterada irremediablemente. Es una revelación radical y profunda que, literalmente, nos ilumina con el rompimiento del encanto de la identificación con la forma, y con la revelación de quiénes somos en realidad. Esta iluminación implica la eliminación de una carga antigua y nos libera por fin para vivir desde el centro de nuestra verdadera luz.


    Despertar e iluminación son términos intercambiables y se refieren, tradicional e históricamente, a la cima de todos los senderos espirituales. También representan el santo grial del buscador espiritual de la era moderna. El viaje suele comenzar cuando nos cansamos de las voces en nuestra mente que nos dicen que no somos suficientemente ricos, que no tenemos el éxito requerido, que no nos aman lo necesario o que no somos suficientemente capaces. Entonces tratamos de encontrar maneras de aliviar este tipo de tormento interior y nuestras indagaciones pueden llevarnos por cualquier cantidad de caminos que parezcan abrir el portal hacia el crecimiento personal. Podemos lanzarnos de lleno a los métodos de autoayuda, sumergirnos en prácticas antiguas y modernas de meditación o seguir un sendero de filosofías y disciplinas metafísicas. Cada una de estas promesas nos ofrece la clave de la felicidad eterna, y son un buen comienzo porque nos permiten descubrir lo que es posible más allá de nuestros patrones habituales de pensamiento. Pero si continuamos buscando un nivel espiritual más elevado nunca escaparemos de esta hermosa prisión.


    Si tenemos suerte, en algún momento del camino nos agotamos de tratar incesantemente de alcanzar la felicidad, y entonces nuestra atención se enfoca en el interior, en el deseo genuino de ser libres, pero no sólo ser libres de la historia de “mi sufrimiento”, sino también de la de “mi felicidad”. La honesta indagación respecto a la validez de la historia y la validez del narrador tiene la capacidad de dar fin al viaje, el cual termina cuando dejamos de buscar algo fuera de nosotros que pueda salvarnos. Termina cuando dejamos de buscar una práctica espiritual, un gurú, la iluminación o un dios que nos brinde libertad. Al detenernos, despertamos a la realidad de que somos aquello que hemos estado buscando. Y entonces somos realmente libres.


    A pesar de que el despertar siempre es una experiencia sorprendentemente original para todo individuo, desde la perspectiva histórica no tiene nada nuevo. Los individuos han despertado a lo largo de todas las eras. Los primeros mensajeros como Jesús, Buda y Lao Tzu marcaron el camino señalando una dimensión interior de la conciencia, y desde entonces, muchos maestros iluminados han compartido el mismo mensaje atemporal en su propio estilo.


    Aunque esta conciencia despierta es relativamente poco común, ha empezado a florecer en el interior de un sinnúmero de personas comunes en el mundo. Algunas de estas personas se están convirtiendo en los nuevos maestros espirituales, otras están expresando su estado despierto del ser de una manera muy terrenal: a través de sus relaciones, su trabajo y sus interacciones cotidianas. Y algunos más están al borde del liderazgo de una nueva cultura que ya está aplicando una perspectiva iluminada a los problemas sociales y económicos, así como a otras dificultades a nivel mundial.


    Si estás leyendo este libro, sin duda alguna estás en el viaje del despertar. Tal vez ya probaste el dulce néctar de la liberación verdadera y tienes sed de más, y tal vez quieres hacer la misma pregunta que muchos otros ya están haciendo: “¿Cómo puedo anclarme dentro de este estado de despertar si la vida cotidiana no deja de llevarme de vuelta a formas de pensar obsoletas?” El mero hecho de que este libro se encuentre en tus manos significa que hay una posibilidad real de que el descubrimiento de la luminosa joya de tu naturaleza verdadera esté más cerca de lo que piensas.


    Aquí, entre estas páginas, se te ofrece la invitación a esta oportunidad trascendental. El libro no sólo te da más información para añadir a tu mente ocupada y tampoco te ofrece otro método o práctica espiritual para que la sumes a tu colección. En lugar de eso, te invita a considerar que algo irrevocablemente nuevo está naciendo desde tu interior en este preciso momento. Ese “algo nuevo” es la realización del verdadero propósito de tu vida, el cual tiene enormes beneficios para ti como individuo, pero también para la humanidad.


    Todas las enseñanzas espirituales tradicionales han hecho énfasis en cultivar un estado interior de inmovilidad que nos despierte a la verdad de nuestra naturaleza de ser, y señalan que esto se logra dándole la espalda a las actividades terrenales. Aunque, efectivamente, reconocer nuestra naturaleza esencial como este ser es la base del despertar, lo que fue relevante hace miles de años ya no lo es en la actualidad. El incremento exponencial del ritmo de vida y la presión en el mundo de hoy le dan a la iluminación una perspectiva completamente nueva que nos obliga a volver a estructurar lo que significa ser un ser humano iluminado. Lo importante ahora es que despertar ya no tiene que ver con abandonar o trascender la realidad física para llevar una vida espiritual, más bien está relacionado con la realización de nuestro destino divino mientras vivimos la verdad de nuestra refulgencia interior, desde un cuerpo terrenal.


    Lo que está surgiendo hoy en día es una relación completamente nueva con la vida, la cual da a luz un ser humano auténtico. Es un refrescante punto de vista contemporáneo que reconoce que es imperativo anclarnos al suelo del ser al mismo tiempo que celebramos el surgimiento de aquello en lo que nos estamos convirtiendo. Dicho de otra forma, es como aceptar la verdad absoluta de la inmovilidad y la verdad relativa del movimiento de la vida. El impulso evolutivo que mueve a la siempre presente naturaleza de la existencia nos está convocando a despertar a la inmaculada perfección de nuestra luz interior, y luego, a encarnar y expresar completamente esta luz entre la imperfección y la oscuridad del mundo.


    En este libro te invito a que colabores en el nacimiento de algo nuevo, a que des un paso hacia tu destino divino y estés dispuesto a aceptar sin titubeos el proceso evolutivo que tu despertar quiere que se lleve a cabo… porque también es el despertar de la humanidad.


    Participación en el proceso del despertar


    Hoy en día está sucediendo algo que no había pasado nunca antes: podemos participar en el proceso de despertar. Por razones históricas y culturales, la iluminación solía ser una experiencia extraordinaria que sólo podía presentarse después de muchas vidas de purificación realizada a través del encierro, la renunciación, la castidad y los votos religiosos que han sido el sello distintivo de la vida espiritual. La mayoría de estas acciones también exigía una relación entre un gurú y un discípulo o, al menos, algún tipo de transmisión por medio del linaje. Hoy en día, la iluminación ya no depende de factores externos como la disciplina espiritual, la vida monástica, un buen karma o encontrar al maestro correcto, aunque a veces es útil contar con un mentor para profundizar en el proceso del despertar. Incluso leer las palabras de este libro puede ser un catalizador para que aquello que ya está despierto en ti se revele por completo.


    Aunque el despertar sigue siendo lo mismo que fue hace miles de años, la buena noticia es que ahora es más fácil tener acceso a él, incluso en medio de la vida diaria. Si te encuentras en algún camino de autocuestionamiento, autosanación o autoayuda, ya habrás notado que es difícil negar la infusión de la conciencia espiritual que se ha generado en la cultura contemporánea, principalmente, gracias a internet. A pesar de que a veces no parece muy evidente cuando uno lee los diarios o ve la televisión, cada vez más gente le presta atención a la posibilidad de despertar en esta vida.


    Ciertamente, el despertar siempre es un acto de gracia, y no algo que sólo podemos “hacer”, sin embargo, existe un campo de frecuencia de creación consciente, generado por el ímpetu de los individuos que han despertado a lo largo de las épocas, y esto permite que la transformación de la conciencia esté más disponible para todos nosotros actualmente. Lo que antes era algo misterioso y elusivo se ha convertido en una experiencia mucho más común. Hoy en día, los libros espirituales, los videos, las enseñanzas y las conversaciones sobre la iluminación se pueden encontrar en todas partes, pero para que este campo de frecuencia te pueda penetrar se necesita más que palabras y abstracciones. El despertar depende del deseo genuino que tengas de que suceda; si quieres que florezca en ti, de verdad tienes que anhelar liberarte de todo lo falso que hay en tu persona. Debes entregarte por completo a la indagación sobre lo que es verdad más allá de todos los conceptos, ideas y creencias heredados.


    Quizás este anhelo ya se activó en ti, y tal vez esa chispa ya encendió la llama del deseo. Cuando la llama se convierte en un fuego indomable, enciende algo en tu interior, y la dirección de tu destino se altera de forma irrevocable. Es como encender la luz y descubrir que tú ya eres la luz. Esto, en sí mismo, es extraordinario. A pesar de que tal vez ya escuchaste miles de veces palabras que señalan la verdad respecto a quién eres, no hay nada que te pueda preparar para la franca realidad que se revela cuando lo experimentas. Sin embargo, la experiencia viva de esta revelación también es bastante ordinaria. Sólo tienes que cobrar conciencia de la inocente plenitud de tu naturaleza esencial, la cual siempre ha estado ahí. Es el tú que nunca estuvo ni estará separado de nada en absoluto. Este descubrimiento es el fin del sufrimiento y el principio de la libertad para ti y para el mundo.


    El propósito de este libro


    En mi papel como maestra espiritual, conozco a una variedad increíble de gente que busca la verdad. Algunas de estas personas han sido buscadores durante mucho tiempo, otros se han sentado a dialogar con un sinnúmero de maestros espirituales, y otros sólo son curiosos que llegaron recientemente. He conocido a maestros de yoga, terapeutas, artistas, empresarios, bomberos, constructores, madres, padres, abuelos y muchas personas más. Aunque yo enseño principalmente en el mundo occidental, también recibo numerosos correos electrónicos de gente de otras partes del mundo como África y Medio Oriente. Lo que une a este amplio espectro de gente es un deseo ardiente de descubrir lo que está en lo profundo, lo que se encuentra más allá de la realidad en la superficie. ¿Qué significa despertar en medio de la vida ordinaria? Algunas preguntas se presentan en los diálogos de mis reuniones, una y otra vez. La mayoría son preguntas sobre la relación entre el despertar y el cuerpo, el amor y las relaciones íntimas, el dinero, el trabajo y la creatividad, aunque también hay preguntas e inquietud respecto al sufrimiento del mundo. Parece que, en la actualidad, una experiencia trascendental de iluminación ya no es suficiente; la gente necesita guía y apoyo para encarnar la luz del despertar en todos los aspectos de su vida, y para hacerlo como seres humanos completamente funcionales que viven en un mundo moderno, con toda la complejidad que eso implica.


    Escribí este libro para atender algunas de estas preguntas y para hablar de forma directa del nuevo paradigma del despertar que está surgiendo en medio de los desafiantes momentos que vivimos hoy en día. Ya no necesitamos más de esa antigua sabiduría espiritual que ha pasado de generación en generación a través de las distintas eras. Lo que nos hace falta es una conversación temeraria, que reconozca esta sabiduría como la base del despertar y que vaya más allá e incluya un diálogo respecto a temas que normalmente se excluyen de las enseñanzas espirituales, como los siguientes: ¿cuál es la diferencia en la forma en que se manifiesta el despertar en los hombres y las mujeres? ¿Existe algo parecido a una relación iluminada? ¿El bienestar físico es importante para el despertar? ¿Qué le pasa al sexo en el despertar? ¿Cómo podemos vivir sin egoísmo en el mundo moderno? ¿El dinero y la espiritualidad pueden ser amigos? Aquí nos encontramos en un territorio inexplorado. En la mente y el corazón de la gente que he conocido está surgiendo una creciente impotencia frente a los horrores mundiales cada vez más frecuentes, así como un deseo de empoderamiento personal y conciencia espiritual. La gente tiene la urgencia de acabar con la locura interior y exterior, y de encontrar por fin la paz en su corazón y en la Tierra.


    Si tú también te estás haciendo estas preguntas, indudablemente estás listo para unirte a este nuevo cuestionamiento espiritual. El libro se divide en tres partes y cada una de ellas tiene una propuesta específica para la conversación.


    PRIMERA PARTE: Una nueva conciencia y un nuevo mundo. Aquí se comparte una visión para la humanidad. Esta visión acepta la perspectiva evolutiva de la iluminación y nos invita a considerar que la oscuridad personal y colectiva, tan prevaleciente en la actualidad, es un catalizador para la transformación y la liberación. Aunque existe la necesidad innegable de evolucionar más allá de la identificación del ego con el mundo de la forma, también se necesita hacer espacio para la expresión de la conciencia a través del ego y del mundo de la forma. ¿Podrían estos enfoques tan aparentemente opuestos coexistir?


    Muchas enseñanzas espirituales dicen que el sufrimiento es un espejismo y que el mundo no existe, pero, ¿será eso cierto? La primera parte explora la validez de este entendimiento estrictamente no dual y se cuestiona si será posible abrirse a una perspectiva más amplia que admita la totalidad de la experiencia humana.


    La primera parte también explora la posibilidad de que una nueva frecuencia evolutiva se esté expresando a través del rostro femenino del despertar. Ahora que un número cada vez mayor de mujeres despiertan y asumen el papel de líderes espirituales, está surgiendo una expresión más valiosa, fluida e integral del antiquísimo misterio de la iluminación. Al parecer, el despertar mismo está rompiendo las fronteras de una nueva conversación que incluye la sabiduría geocéntrica de lo sagrado femenino. Lo femenino está más en sintonía con las sutiles energías físicas que permean la vida. Por lo tanto, también está más relacionado con una espiritualidad práctica que incluye la confusión de las relaciones íntimas, el cuerpo y su bienestar, la sustentabilidad de una ecología sana, el uso del dinero, la comunidad, la comunicación y la expresión creativa. Tal vez esta nueva frecuencia femenina nos permitirá colaborar en el proceso del despertar para beneficiarnos a nosotros y a toda la humanidad; y quizás, nos dará el poder para finalmente asumir la responsabilidad de mantener la guerra o la paz en este mundo.


    La responsabilidad comienza por detener la guerra interior, lo cual implica desarraigar todos los falsos conceptos personales que nos mantienen prisioneros en el engaño de la separación, y descubrir la luminosa verdad de lo que es infinitamente pleno y libre.


    SEGUNDA PARTE: Completamente despierto y completamente humano. Esta sección explora el viaje de la transformación interior, rompe con algunos de los mitos de la iluminación que impiden la liberación auténtica y, de paso, ilumina algunas de las trampas. También explora importantes cuestionamientos, como: ¿el despertar implica la muerte del ego? ¿Qué le pasa a la personalidad? ¿Desaparece todo el dolor? ¿Cómo lidia uno con los sentimientos y las emociones? ¿Existe un lugar donde converjan la psicoterapia y la indagación espiritual? ¿Existe una relación entre la sanación y el despertar? ¿Es necesaria la meditación para el despertar?


    La segunda parte también explora lo que sucede después del despertar, cuando el reconocimiento madura y regresa al mundo como amor, perdón y compasión. Luego investiga cómo la luminosidad de ese despertar surge al mundo para dar a luz una nueva humanidad.


    TERCERA PARTE: Vivir la verdad del despertar en todo momento de la vida. Aquí se revela cómo se puede anclar la encarnación de la conciencia despierta en la fibra misma de nuestra vida, al mismo tiempo que permea la mente, el corazón y el cuerpo y se expresa en el mundo. Aquí, la conversación se vuelve más personal, y se te invita a hacer una exploración más honesta e íntima, y a exponer todo lo que interfiere en el camino hacia vivir la verdad de despertar en la vida cotidiana.


    La conversación empieza con una investigación del amor y la relación íntima (que es donde mucha gente experimenta el dolor y las dificultades) en el contexto de la búsqueda espiritual. Aquí se ofrecen indicaciones para realizar una transformación de la prisión de la codependencia hacia la libertad del vínculo auténtico, y hacia la posibilidad de un nuevo paradigma de relación iluminada. La conversación continúa con una investigación respecto a la pregunta de si la salud y el bienestar realmente importan en la liberación espiritual, y sobre cómo podemos encontrarnos con el dolor, la enfermedad y la muerte con una percepción despierta. También se abordan preguntas como: “¿Existe la iluminación celular?” y “¿Cuidar nuestro hogar planetario llega a ser parte de una vida en el despertar?”. La parte final de la conversación investiga el papel del trabajo, el dinero y el encuentro con el verdadero propósito de tu vida. A menudo, estas preocupaciones terrenales son precisamente las que nos han dicho que debemos eludir en el camino espiritual tradicional. Hoy en día, sin embargo, hay una nueva conversación que incluye temas como la acción despierta, qué significa servir, el papel de la pasión y la alegría en el trabajo y la transformación de la relación con el dinero. La nueva espiritualidad que surge a partir de una visión evolutiva no tiene miedo de meterse en el mundo de los asuntos humanos y ensuciarse las manos. Por lo tanto, este libro tampoco tiene miedo de sacar a la luz estos temas que alguna vez fueron tabú.


    Cómo leer el libro


    Probablemente ya notaste que algunos términos (particularmente despertar e iluminación) se usan de forma intercambiable, y conforme sigas leyendo te encontrarás más términos con esta característica. No se debe a que quiera confundirte, aunque, claro, tu mente se sentirá confundida si tratas de descifrar las palabras literalmente o de acuerdo con alguna tradición espiritual específica. Muchas palabras espirituales tienen la carga de varias capas de significado que se han ido acumulando a lo largo de miles de años de adoctrinamiento. Iluminación es una de esas palabras, ya que históricamente se ha utilizado para describir un estado inalcanzable de plenitud espiritual. Yo lo uso (de forma intercambiable con la palabra despertar) para despojarlo de su pesada herencia espiritual e intelectual, y para señalar simplemente la comprensión de nuestra verdadera naturaleza como una plenitud que se produce cuando despertamos del sueño de la separación. Dios es otra de esas palabras cargadas de creencias religiosas y culturales. Esta palabra la uso ocasionalmente (a veces la reemplazo con conciencia, ser o inteligencia de la vida) para señalar la carencia de forma que existe antes de ésta y que también la genera.


    No obstante, las palabras por sí mismas no son la verdad, sólo son sus servidoras, y las uso para señalar lo inefable, aquello que está más allá de las palabras. Algunos términos los rechazarás, y habrá otros con los que te identifiques profundamente. Toma sólo lo que le hable a tu conocimiento profundo y descarta el resto. Mira más allá de la forma de las palabras y busca la esencia de aquello sobre lo que se habla, permite que el ritmo y el flujo te transporten en el silencioso espacio entre las palabras.


    Tal vez también te confundan las aparentes contradicciones de algunos de los conceptos de los que se habla en el libro. Aquí no se dan hechos, ni teoría ni conocimiento; las referencias científicas o históricas son sólo para ofrecer un contexto para tu despertar y el despertar de la humanidad. Yo no estoy apegada a ninguna ideología ni protocolo, y por lo tanto, no doy ni métodos ni técnicas en el libro. Lo que te estoy ofreciendo surge de la indomable verdad de la experiencia interior directa.


    ¿Estás dispuesto a decir “sí”?


    Querido lector, conforme leas las siguientes páginas, permite que las palabras sean como chispas que encienden tu despertar personal, y si lo que se encuentra despierto en tu interior ya está en llamas, permite que las palabras aviven el incendio aún más. Dedícate a vivir la verdad de este despertar de una forma radical y en todos los aspectos de tu vida.


    El despertar nos lleva al borde de quienes creemos ser y desafía las respuestas que normalmente tenemos ante la vida, pero es más fácil darle la espalda a este precipicio y permanecer en el área de confort de nuestras limitaciones. La invitación que te hago es para que dejes de huir y voltees para enfrentar el precipicio con un “sí” rotundo.


    Cuando digas este “sí”, nacerá un nuevo tú, un tú que vive en una vida de auténtico despertar en la que las acciones coinciden con tu verdadera naturaleza divina, y de este tú también renacerá un nuevo mundo. No es probable que este mundo se cree de la noche a la mañana como prometen muchas de las enseñanzas New Age; lo más factible es que se construya ladrillo por ladrillo, metafórica y literalmente hablando. Además, esto sucederá conforme más gente encarne la conciencia despierta. Cuando las estructuras del mundo viejo se vuelvan obsoletas y sean remplazadas por estructuras sociales, culturales, políticas y económicas que reflejen la expresión más loable del potencial humano, surgirá la posibilidad de un gran levantamiento. Por supuesto, el nacimiento, ya sea el de un niño o el de un nuevo paradigma de conciencia, siempre es desordenado, y es imposible saber cuáles serán los resultados, pero el nacimiento también es inevitable, y una vez que las contracciones empiezan, ya no hay vuelta atrás.


    Con la posibilidad del nacimiento de un nuevo mundo, también es probable que la vida que conocemos se destruya por completo. Tal vez el salto cuántico a un orden superior necesita que finalicen las estructuras actuales que fueron creadas dentro de un paradigma antiguo de la conciencia. Tal vez la humanidad tenga que ser destruida totalmente antes de que nazca algo nuevo, como un fénix saliendo de las cenizas. No hay manera de saberlo. Aunque este libro te invita a colaborar con la evolución de la conciencia, no se trata de aferrarse a la esperanza de la salvación, sino de estar dispuesto a abrirse a la verdad más profunda de quién eres, a vivir una vida radicalmente despierta… incluso si eso significa el final del “tú”, de quien crees que eres, y el final de “el mundo” como crees que es.


    A pesar de los desafíos desconocidos e inesperados, ¿estás dispuesto a decir “sí”? ¿Estás dispuesto a recibir completamente la posibilidad de que éste sea el momento más emocionante en que puedas estar vivo? ¿Y de que el único propósito de tu vida sea despertar? Si tu respuesta es contundentemente afirmativa, entonces este libro te ayudará a alcanzar la verdadera libertad y la plenitud de una vida en la infinita franqueza de ese “sí”.
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